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Colmados por el mas Ujffiti* 
rno entusiasme y condados cu 
que vimos A contribuir wm nnes-
tro grano de arena al progreso 
dé l a frutara nacional,ttnuamffl 
puesto cutre La dignísima P ™ ^ 
n i t r a d a efipañola'aespfle* do un 
largo periodo de preparación, du­
rante el cual TÍO hemos repartido 
en BacdflcioH de ninguna clase 
para allegar todos los domemos 
necesarios i la realización 'de 
nuestro pensamiento. 

Atentos a las corrientes ¿"o-
' minantes eu el gasto del público, 
en todo lo que tienen de bueuo 

, y de legitimo, á ellas nos propo­
nemos acomodarnos, y aun di-

• riamos que adelanta rnos, dando 
un paso mis en lo relativo a la 
uatmaleza dé l a ilustración, que 
aera prnicípaltuente CIL color y 
según los mas perfectos adelan­
tos alcanzados en la dificilísima 
empresa de reproducir fiel y 
acertadamente los originales pic­
tóricos. De la pulcritud y esmero 

de nuestro procedimiento puede 
fonnarse idea por el presente 
n Amero, i>oiL mas que lógícaínfin-
teT Irnya de mejorar de continuo 
a medida que la experiencia 
vaya apoitíiudo nuevas y prove­
chosas mod i fien ciernes. 

Contamos para la parte ilus­
trativa con la colaboración de 
no pocos artistas y para la parte 
literaria con. la de muchos escri­
tores que ligaran rospectivítmen­
te entre los primeros, más dis­
tinguidos y más brillantes de 
SapaSa, y con decir que trata­
remos por nuestra porte do que 
tas condiciones materiales en que 
aparezcan sus trabajos estén a 
Ja altura de los mismos queda 
dicho lo que nos desvelaremos 
para conseguirlo. 

Iris, nombre que responde al 
carácter colorista de la publica­
ción, pretender* ser expresión 
del movimiento artístico y lite­
rario de España dentro de la 
mayor amenidad, pero también 

^ X — d c C d í la n T s a n a — ' - • P « — " — U , da sus pa g íuas euanto pudiera ofender en 1, m £ 
mi u Z Ó C •• 1¡ «I m*s d o l a d a ; ouidaia asimismo do informar 4 sus lectora, con I* pluma y el ISpte, 
dé e n u n t o l S dignos do saberse ocurran en la naei ta 6 fuera do ella; p e p e a r * al mismo tiempo o.ue la 
a r , " d Ú d d " r e n t ? e 3 , » a r d r algunas ideas, en forma oportuna y dentro de los géneros literarios mta • 
i-lvo" y, t>ov «u Ñ i ^ d h i en ella el criterio m4s amplio e independiente, sin sujeee.On do ninguna espeeie 4 
«raíalas nartldos tondsnoiaa o bandos; todo menos ser exclusivista. 

l Ü d » «es ™ P a s i t o s , solónos rata enviar nuestro mis cordial saludo a la prensa, que *%»*™* 
s i 6 „ , D i ; on u o ^ C el mis sinoerá compañerismo, y sometemos al faUo del público, cuyo apoyo a g r a d a r e m o s . 
H K Í r T S S s i s e a r a en favor de nuestros esfuerzos ou bien de la « U t o . gonnral que por sn misma 
necesaria cooperación para salir adelante en nuestro empello. 
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GÉMINIS 

Aquella noctic, como tantas otras en que se encontraron un el mismo sitio, Juaneo dijo: 
—Preciso es que acabemos. .. 
Felipito se reía: 
—Vete: dejante, brutazo, jastíalote.,. No se ha liectio la miel... 
Otras veces, Juanón poníase rojo de ira, mordíase los puños y se alejaba mascullando injurias y 

maldiciones; pero aquella noche, pálido, con el rostro demudado y los brazos cruzados sobre el pecho, 
insistía: 

—No lo ve r i el sol de mañana.. . 0 tú ó yo... Acabemos. 
JuanOn era alto, fornido, morenotey redo. Losnioaos del pueblon—de aquel blanco pueblecito asen-,. 

lado en una estribación de la sierra,— temían la pujanza de sus brazos, y en todo el contorno tenia fama 
de bravio y pendenciero; su faca era la. primera cu salir del cinto, y, como la gloriosa ••-...•!. del ems-
tcllano legendario, no había vuelto nunca a su vaina sin. honra» 

Sólo FelipUo se atrevía a reírse de Juanón. lLheliptto era menudo de cuerpo, delgaducho y ágil. Su 
rostro anillado y de color enfermizo; sus manos y su VOÜ afeminadas; su carácter alegre y bullicioso; 
su ingenio fácil y dichararcro yh sobró todo, el pedazo de monte que de sus padres heredara, le hacían 
el niño mimado del pueblo, necesario en toda fiesta y reunión, porque hasta los duelos y los velatorios 
los alegraba eon su chachara y sus piruetas. 

Su debilidad era su escudo. Cuando iba A la escuela zurrábanle los demás chicos do lo lindo, hasta 
un día en que Juanón,—cuya nobleza de corazón so verá ai final de este rclatoh—le ampa.ru con sus pu­
ños, y llamó cobardones £l Eos que le agredían, sin que uno solo osara responderle, 

Desde entonces Juanón y tfclipito Fueron un solo cuerpo y un solo espíritu. Juanón gruñía ^ob ra ­
ba, acometía y se defendía por ambos y Fclipito hablaba por los dos; invernaba tretas y diabluras y 
acometía y se defendía de los demás cíñeos mientras las cosas no pasaban de la agilidad de la lengua á. 
la agilidad de las manos, 

Machas veces, haciendo novillos en el monte, cansábase Fclipito, y entonces Juanón se lo montaba 
á cuestas, y gozaba llevándole á la carrera por peligrosos viscos y vericuetos y amenaaándole con arro 
jarle al íondo de un precipicio. Felipito le mordia en el ancho cuello y le aireaba, imitando graciosa­
mente el lenguaje de los arrieros. Juanón gruñía y sus ojos se iluminaban por una explosión de supre­
ma felicidad. 

Pasaron así Jos años y nada, pudo durante ellos romper Ea trabazón esitra ña de aquella amistad, 
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Todos sabían que «Mar A Falipflo era pro™sur a Juanón, y aquél vivía dueño eniernnienrc des,, como 
S ™ s , s m u s X s esm rriados y ™ su corazón timorato «sidraran la ta«» y»» bravura de su amigo. 
S S T S Í W i S i . mas brnto cuando «toba separado de Espito; las Idaaa se 1= enmarañaban 

d c s l » X ümto <te su potente naturaleza. Camino de la ermita encontró, «I a», un W * > M £ 
y ^ S T d T u n a r r u t e semejante al que te acometía cuando alguno te imitaba a luchar, llegóse hasta 

01 * -Mírame a los ojos... Mírame y sabe que me muero Si me desprecias... • 
I ! 3 , ,imza,1r alto peohí y anchan espaldas y caderas, quedóse niirftndole asombrada y re­

celosa y luego, poniéndole la mano en el lioulbro, le repuso: 
-Despreeia, te, no, Juanón. Sabia yo que » eras tan bruto como dicen. Si quieres quererme qnlo-

vame Por ini norte, su Jinrfi lo ano se pucdJV- . , , . , „ , mliS 

V J a ^ X alelado, coi. la boca entreabierta y los ojos radiantes, ílníW „m ignorada felicidad que 
le « L 2 : « el pecho; una felieidad mayor, mucho mayor que ¡a que le causaba la pesadumbre 
de Fclipito montado en sus espaldas y sus mordiscos en el cogote. . ,„„„,„ 

f¿ i do !• elílüto lo SUDO se puso liecbo una tirria. Sin su ayuda, sin su permiso, sin su consejo Je a,ten 
Hablad"nq^adol mas'garrida ">ozn del p * y d ^ ^ . l | » * ^ « * ¡ * « » 

i te ativa de la vida del jastíaioto, porque bada tiempo que a FailpvW se le hacia la boca agua, con 
lemplando la gallardía } frescura de aquella hermosa U,riucha, que parecía fabricada de puro mar-
mol sin vetan ¡quebradura, de m.1 ruiol hecho earu c sonrosad a y ard tente. 
" ' £ ! T Z v ^ l r o n d a r a llariuclia, A meterle por los ojos el pedazo de monte que de sus padres 
heredara y A la vez bacía mas tosco y bu rallo a Juanou, diciéndole eonstantementc: 

daba para mirarla en silencio Horas y horas, sin deeir palabra, alelado el rostro P ™ ^ 1 ? ^ 
estúpido,, mientras quo en su enorme pechazo se desencadenaba una l^Aá^2T'T^ioJ^L 
nesbruuics, brutales como el rayo que en la sierra caía .desmochando quojigosy rasgando piedt.is 

T E l i . cosas, habiendo encontrado Juanón varias vece, ¡k Fclipito en la £ 4 » « £ * j ¡ * ¡ ¡ ^ 
aquella noche cu que el brutas), pálido, muy pAbdo, con los brazos cruzadossobre el pedio, repetía. 

—No lo vera el sol de mañana.., 0 tít o yo... 
Fclipito no se .asustó por ello Va domaría á la ñera. 
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- i Q u o quiercsí' íQuc uo* matemos? 
-Si.;. OW6yo,—Bruñía, 
-iBien, vamos! No ureas que te-tonso miedo. 
-;Vamos, pronto!... IAM. * la cuz d e líl e™"J" 

^ T n ^ i ^ 
tionioo tendría do amansarle. Juanon so volvió una vo* 

-iAqní! 
í S ^ S X t t S S * . - » . « r e, r ^ » ™ , y v i - . S Felipl.osc tacaba escalándolo. 

mas v dojandosocaer al suelo, sistemo: 

aecanodo bien sobro 41, comonzó & subir la ^ ^ " g ^ ^ d a s c „ „ d o oramos chiquillos y falU-

oiénflote: —¡1Ü.1, iiifiyoraln! iliía, ooqtttasro!. 
Y Juanta so sonreía, gruñendo (le ROZO: jnonínl ¿Que te importa a ti la 

nares hombro... lEía, «quinera! . 
P YJuanon, que se. Había ^ ^ r S ' K ^ o T o fe I- « * — I» ^ » ' E* **«"** « * -Asi, asi me gusiu, borriqnito mío. ¿Quien e^,i ajeno qi* d(¡1 m n o r l a 

Ha sido ella, que ni» 1.a m-storldo,no per m. persona, io o « * u a ^ ra 

« p ™ » . do una v i d a ^ o n a . » « - J » , • « ^ \ J X r i n c l , a . 

E & M A l a explanada y Fellpltooelio pie i forra, Metendo: 

l £ = o ^ 

—Levanta... O tú yo... l i m a r mi arito, pidiendo socorra. So levanto 
Folloito so qtwdó a t e r i - a d o ^ e tuvo r « e i ^ ™ « 

tambándose y por instinto do ^ ' ^ ' ^ " 1 t X os mozos del contorno. 

' - ^ m o T a , ^ ^ 
. ^ r ^ a t ^ ^ ' -

-¡No, no! ¡B&gaaete! 
-Ésímposlbleí Hay un medio- «o medto qae usan 

los nombrc's honrados. Dame una puñalada de ventaja. 
Qué™ importa 4 ti eso, si (modos matarme de un | A -

S l t o d o j a s d a r ü l primero y Inofio luehamos basta 
que mamares... .. 

-Empieza,—dijo Juínon. 
-No me lio: tienes la taca en la mano. 

• ^ . e í L T - X Z o ^ r ^ s a í r d r r e ^ n o 
C ^ ^ S i , 'e Hundió su cuoUil.0 de 

™ ° B £ & £ ¡ X « de rodillas on «ierra y forcejeando 
or,n a uiuor e,ínlcntando coser su faca y ponerse -
PÍO eZoTrostrodamnaadoylosojos ardientes do ira. 
se desplomó en el suelo, balbuceando: 

- N o n a sido una puñalada; teda mi vida te la lie 

dado"do ventaja... D l o x I S I 0 PÉREZ 

^ 

M 
' 

j t l l* 
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'José fri. TamburiDi- MATO 
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J . Esnavont ; EN LA HUERTA DE VALENCIA 
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COSAS DEL DÍA 

í\ 

Mayo es el mes de las " o r a , yo l onís-mes do las «ilahnzas, y merece 
^ r estudiado i ( y o amhos puntos do TÍ í1a l-

(-orno JÍÓrtflZ se registran ™ *1 •/«*?"» ílortila, con mas 6 menos os-
l,il],is vi-xposicicues de Helias Artes, ron mis 6 menos espinaran. 

Como ante-mes de las eslabonas se observan i mi ¡gestiones (le libréeos 
de texto, disminución de concurrencia á las Academias científicas y litc-
r a r f n d á billar) .viinsuInrcürfijM*. erj cuya virtud se salta de junio a 
septiembre.' , , , 

Economieóiuento considerado es un mes total, esperado con tanta Im­
paciencia por sastres, modistas y'somln-crcros como terror por pai te de las 
victima»- , , , 

Hay importe de hechuras iiue n uno le dejan lieelio una escuadra de 
«onfcójo 6 de Cerrera, esto es, deshecho, y cortes de pantalón que motivan 
verdaderos cortes de cuentas, 

Tamoien habrá Cortes en le plazuela de este nombre; per* esas no tie­
nen importanciasino para los que desde dentro cortan el bacalao, entre-
ehorro V chorro de cloetiencia, y earainelos, 

Este año, sin embargo, no liabrA, al parecer, tanto jarabe de pico eomo 
otros, por 'al ta de al ¡ranos de los principales dlseni-sistas, * quienes í ín ín -
convéhlonte se les podría suprimir la primera y última silaba. 

Bn cambio, habrá veinte Isaaques y catorce Amases. 
Isaaques y Arooses, por sel'hijos los unos de personajes políticos pare­

cidos a Abraliam, en palito A descendencia directa, o A Engasta, en punto 
a sobrincrín. 

Asi podrá contestarse que la re-getttondon esta en las Cortes. 
1.a política, por su paite, estera ni el ministerio, y se compondrá dclasdossefrimdasmítndcs de 

apellidos de los ministros de la Guerra y de Hacienda. Este, ademas, con la susodicha mi tad , pondrá 
lo mismo ní país. . » ~ .. 

Haremos Marina, de Camprodón, y nd hwenÍH Guerra, porque y a temos no sobras con Ctotrrita, 
la Sra. Guerrero y fa señorita Guerrero, 

El país, liarto de Ciniaras y camareros, yedira cocinas: ptro es ttcil que nuestra CAmara de los 
Comunes ao vea do votar cocinas volé jardines, un razón A su piocedeneia, 

En cuanto llegue el 31 de mayo, se desmayaran slgnños, al pensar en la qae puede esperárseles. 
No seria extraño que entra ¿sos hubiese aigaieb que tema se Haga justicia de Mayo, corno hay jus 

ticiu de Enera, justicia de Marzo, etc., sobre cuestiones debetas. 
Por raro contraste mientras aquí nos disponemos a festejar n San Pascual Bailón, el general Broo-

kes, sucesor de Blanco en Cuba, prohibe allí el Daiizon^No se puede demostrar mis prácticamente La 
diferencia entre ambas razas* 

Se celebrara el Oentenario del gran D. Diego Velazqi.cz de Silva y lo presidirá el Sr. bdvela. 
Se pondrá de nuevo en escena lo mas selecto del repertorio bufo de Arderías, y a alguien le arderá 

el pelo. 
Durante este mes vamos a comenzar a fortificar las Baleares a- prueba de balas, y las Canarias, a 

prueba de canarios,.. do los que dicen yes, Por tincaremos, además, las costas, sin reparar en costch y 
dejaremos a Santa Pola, la vieja, como nueva. 

Observase que ios periódicos se dedienn a preconizar los canales de rre¿0, una vez dó secano el him. 
no de aquel nombre, 

Progresan las órdenes mendicantes y se trata de abolir la mendicidad» cuando esta es precisamente 
la industria nacional por exceloncifi. 

Anunciada la reunión de In decimoséptima Asamblea de las Cámaras paradisíacas de Zaragoza, se 
habla de la suspensión de Gignnfvx rj cábesttdot para. que no se tome por nna alusión A los congregados 
a orillas del ancho, hermoso y Famoso río, 

Mientras lo cual nos preparamos A regenóramoa a estilo de loa deLuiupiaque ó quienes les cogió el 
alba templando. 

KECK 

-

¿ 

Tt-
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; LA SORTIJA DE BODAS 

> ceguedad es achaque de los nutridos «antas y usted padeceeseaetaa-
qoa.Su mujer le engaña...¿Que con quién? ¡Con quien ha de ser, hom­
bre de Dios! Con su amígate de usted, coulmís Altneyda. j l . odudn 

' usted? Pues mírele al afortunado mozo la mano izquierda' en el 
" W [ledo pequeño lleva siempre la sortija que usted dio a su esposa en 

¡ d señal de eterna alianza el día de la boda. En esa sortija,—ves us­
ted si estoy bien enterado,—están grabadas la Fecha de aquel acon­
tecimiento feliz y las iniciales de usted y de su esposa intimamente 
enlazados. ¡Intimamente! ¿Eli, que tal? Tiene ((lacia ¿verdad? No 
puede usted figurarse lo que nos reimos cuándo Luis nos enseñe 
la simbólica- alianza. Dígame usted ahora si mi cuento no viene 
como anillo al dedo.» 

Palabra por palabra y letra por letra, leyó Antonio Ah-arez el ¡..[ame anónimo. Varias TOCOS 
a.-rugó con crispadas manos y otras tantas volvió a desplegar el papel para paladear sus a v e n e n a d a s 
frases con el ensañamiento del que escarba su enconada Honda. ¡Su amor cscurnoe.do. su honra .eolia 
girones cu corrillos y ...entideros,™ felicidad en un punto acabada... todo el .Anc.o desús du ton s 
reducido ,1 escombros! Y a la traición de la mujer amada, depositarla do su honor, se nn.a la infamia 
del amí-o querido, a quien el, el esposo ciego. Labia abierto las puertas de su bogar y prestado con 
o c i o s a confianza protección y apoyo. ¡Oi, los miserables! Y el ultrajado marido apretaba en la .nano 
el villano anónimo como sí fuese el mango de un pufin!. 

- K o tendré piedad - d e c í a en voz alta, paseándose a grandes pasos por su despacho.- ,Los mata­
re!... Poro ¡si la muerte es poca venganza!... ¡Sí la muerte no es mas que el dolor de un instante! 

De repente asomóse a sus ojos un relámpago de feroz alegría. 
—¡Obi Si... '.eso!... Deshonra por deshonra... 
Merced (i un poderoso esfuerzo de su voluntad consiguió Antonio borrar de su semblante ¡insta la 

mis pcquefia señal de la tormenta que rugia cu su corazón. 

1 * 

Nunca estuvo lan amable con Matilde como aquel dia. 
- ¡Qué Hermoso es amarse siempre! Vivir juntos, compartir alegr.as y penas, ser un alma en dos 

C U 1 ! T e ^ b S b t ™ n n o n o 5 1 ¡ a n s t a u a n t c de los primeros días de matrimonio, acariciándole las manos y 
mir índolaf i jauíeniealosojos. Ella ola distraída a su marido, pensando quizas en otras palabras do 

' " " " - / T e acncrdas.-pvosiguió el esposo.-del día de nuestra boda, un alegre día de primavera? ¡Qué 
hermosa estabas'... Aquí rae, en este mismo salón; cogí tu mono y puse una sortija en uno de tus dedos. 

Matilde se estremeoló y miró con recelo ó su marido. 
-XI aro scncillo.-síguió diciendo AntoníOi-rcro que tenía paro mi inapreciable valor. Como que 

lo Labia ilevado .ni madre bastó su último momento. El. esa sortija, para m. sagrada hice g r a b a . l a s 
c!f,as !le nnestios nombres y lu fecha de nuestro enlace. Muerta m madre tu eras la untca depositaría 
de mis amores... T m i r a , no veo el anillo en tu mano... Blme ¿dónde lo tlenosr 

PAli™ Z o una muerta, Matilde oyó las palabras do su esposo-, quiso contestar y la voz solo heló 

en la garganta, 
—,'Dóude lo tienes?-insistió Antonio. 
- N o se,—baibuecó la adúltera;—guardado con mis joyas. 
—Huscaio, quiero verlo en tn mano. , 

' - ¿ P a r a que? ¿No t ed igo que esta gua.-dado, tan guardado, que quiza tardarla en encontrarlo?... 
Vote; proiiHííO que JIJÍIÍIJUÍSI-.. 

—Ko." Hit de ser nbora.., 
- ¡Qué oltstmacióuKdijo Matilde, un tanto recobrada de su angust.osa sorp.-esa. 
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- Obstinación, terquedad, lo que t« quieras; pero necesito ver ahora nitsiito esa sortija.r. ¿Oyes? IJÜ 
exijo. 

^ E s el cuso... Tote esplíeart'... Nada ]ic querido deeirle por evitarte us disgusto,.. 
—jOli! ]La lias perdido!-*. ¿Te ]FL lian robado? 
—Sí. Sin duda me la han robad". 
—¿Y no sospeebas de nadie? 
—lío... no se... 
—Yo To Averiguarte, te joro que le averj ganre y ¡ay del ladi-ón!... 

En aquel momento un criado anunció á varios amigos de la easa, y entro ellos & Luis de 
guapo mozo, elegante y ffttuo, Saludó a Matilde, peto in morada de Amonio, fij* os los ojosd 
impidió que estn. pudiera hacer A su Amántela mas 
levoseha. Después csti^chócon aparente cfiisiOn|a 
nimio del esposo end i t ado . Tin el dedo menique. 
al lado de uiiu sortija con un grueso diamante, 
llevaba el joven el anillo de la. alianza. No había 
mentido el anónimo, 

—Schoivs,—dijo Antonio,—dirigiéndose a. ios 
reden llegados, siento hacer a ustedes testigos de. 
una escena que por Fuera lia de ser deflagra-
dable; pera confío en que ustedes me perdona-
rAn. 

Matilde apenas respiraba. 
-¿Qué es ello?- preguntó uno de los amigos. 
—Cuenta, cuenta,—dijo Luis,—ya babas que 

rus asuntos me interesan como si fuesen míos. 
r-Pues verán ustedes: fm ostfl cata se ha ce-

metido un i-o ho. 
—;lTn robó! 
—¡Dios mío! ;DLOH míoí—jiimiófa^aduItera cu­

briéndose el rustre con las manes. 
—Se me ha robado,— continuó Antonio,—una 

joyft que yo tenía en grande estimación, DO ani­
llo que fue primero de mi madre y después sorti­
ja dft mi boda. 

Luis de Almcydu hizo un movimiento instin­
tivo para ocultar Ja mano eu la abertura de la 
levita* pero Antonio sujetándole [>1 brazo, dijo 
con calma: 

—Este, es ol ladrón: en la mano tiene 3a joya 
robada. 

—Mentira, — balbuceó el amante pugnando 
por desasirse— eso es una calumnia cobarde, 

—Fácil lo sería,—aflad¡ó desdeñosamente An-
ionio,—desmentir lo calumnioso de mis palabras 
con scilo mostrar I ti mano, 

—Lo que dice este hombre,—gritó con fuerza 
para disimular su turbación Almeydah—es una 
Infamia, de la euaj me darft estrecha cuenta, 

Antonio Mito una carcajada. 
—Estrecha cuenta,—di jo,—¡ Un lance!... Yo no 

me bato con un ratero. 
AImeyda ciego de rabia y de vcrgUenxn in­

tentó lanzarse sobre su rival; pero sujeto por Jes 
contertulios, solamente pudo mostrar su furia cu 
v:ui£hs insultos, que no cesaron basta que los 
criados que habían acudido a los gritos le pusie­
ron ó empellones en Ja calle. 

Atmeyda. 
esu mujer. 

V. 

i 

I 
. í* • . . . 
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Excusado es decir el cíc:índ:ilo producido por la escena que acabamos de relatar* LOE visitantes 
se apresuraron, no precisamente & felicitar* Antonio por su arranque, *[no a, despedirse de 61 para Irft 
esparcir por los cuatro Tientos la Inesperada nueva de haber quedado el guapo y elegante D, Lula de 
Almeydn ceníioto de robo 
de sortijas, y tunta fué así, 
que al presentarse poco 
íl esputo cu el círculo el 
desgraciado Tenorio se Je 
negaba la entrada y veía 
cu la tablilla de avisos el 
acuerdo de sn expulsión. 

Así quedaba por siempre 
maa mancillada su honra; 
un esposo ultrajado hnbía 
tenido manera de ocasio­
narle <••• daño LnlinitJiineU-
te mayor que el de arran-
carle la vida. ¿Quién pue: 
de saber nunca basta don­
de puede conducir el olvj-
do deldeber? ¿Quién puede 
• ••i';.-l. ¡- límites a las con­
secuencias de una titula ac­
ción? 

Ko alií al brillante don 
Luís de AUueydo, el tipo 
de la despreocupación ele­
gante y del cinismo de 
buen tono reducido a la 
COUdicidll VCl'gOnZOSa d e 

un caballero de 
industria, de un ^JESS 
aprovechado ti- '^flj 
mador de salo- ^¡B* 
ncs.., '•'• 

-_ _•• Cuando ei matrimonio se quedó solo t llatil-
• ^ ^ ^ ^ ^ W i de ^ arrojó llorando ft los pies de su marido. 

—¡Perdónt—gritaba mojando con lágrimas 
las manos de Antonio.— ¡Ten compasión de míf 

—iCompasión[ ¿La lias tenido tu? ¿No has lanzado mi nombre al barrodel arroyóla ÍUo lias deshecho 
mi felicidad, no lias pisoteado mi honor y manchado uü bogar? No esperes piedad, 

—Matante: incrczeo la muerto. 
—¡La muerte!.*. ÍTo .̂ Saldrás-de esta casa y para siempre* üíó lias querido ser la honrada esposa 

de mi hombre de bien... ve A ser Ifi querida de un ladrón. 
—¡Perdón... perdón, Antoniol ¿Nada podrá ablandar tu corasen de roca?*.. iDe rodillas te im-

ploro!... 
•—Todo sera inútil... Snl de esta casa.,. 
—¡No tienes entrañas!.., 
—¿Las lias tenido tu?,.. Sal... 
Por tinh se levantó Matilde, Poco después quedaba aquel hogar, tan feliz. antes, señalado & la male­

dicencia, profanado por el deshonor. 

ZEDA 

Ayuntamiento de Madrid 



LOS AUTORES Y SUS OBRAS 

\ D&]* intvtíe. psEoolíjrLantnn mUloii*r¡cis. pJnUdw par } Btl tomo de pftttfit «Duda» #tnor£»-V d t i* aperador y 

5 D-cl líl*ro »CtütüideIi prldíTerii ' 4 De tCiHcabclcS J eaati BTiel*â  («Jpln* *^g res). 

í DeLdrnm* .Smnido **» 1 n m£a hoiid* deaventu n* y dalas fllJDfl uii raujcuido (fLtudto nnídítü Ululado *L* «alud slul-
po4mu*lFfttulli]u)[» y -¡Triste Hunc&liTlHlftl» CHPICD d< Indao.» 
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tílfla mi honra yo le di, 
con la vida y con el alma, 
mujer todo mi caudal, 
y tu A mi ¡solo palabras] 

MCÍ juraste ser mi esposo, 
y por tormento mayor 
hasta el al tar me llevaste, 
¡y allí dijiste que no! 

Que me dejes, que me ofendas 
tal voz lo llegue a olvidar; 
pero que mires A otra 
no lo puedo perdonar. 

l\! colmo del padecer 
so que no son tus desvíos, 
pues que a otra ofreciste ayer 
nombre y amor que son míos. 

Como en la Fuente el sediento 
antea bebías íní llanto, 
final de lava de volcan, 
hoy huyes de o] con espanto 

\-i--.-"n riendo decías 
que no me puedes amar 
porque no puedes part ir 
tu pecho por La mitad. 

¿Que hablas de querer A dos 
solo un corazón teniendo? 
Ni ella entero lo merece, 
ni A mi me pagas eon medio. 

Ya fíe que te tasas pronto 
pues son los contratos hoy, 
¡bien dices que eres valiente 
cuando miedo no te doyt 

'ara ir A unirse A la iglesia 
vi a los dos pasar del brazo, 
y aun rofie pálido que yo, 
se puso al verme, et ingrato, 

¡Qué terrible es el momento 
en toda pena de amor, 
cuando sólo la venganza 
puede aplacar el dolor! 

Ante el cura arrodillado, 
cuando A otra lo otorgo el sí, 
eon un acero afilado 
sur corazón dividí. 

Mas que agonizar do celos 
prefiero morir de pena, 
y que el ingrato ya solo 
duerma en brazos de la tierra. 

Aunque era justo el castigo 
de partirle el corazón, 
y hasta el juez me ha perdonado, 
¡no me lo perdono yo! 

£ib calma todo tormento, 
y se cierra toda herida: 
Ja que hace el remordimiento 
sólo es eterna en la vida. 

La mujer tan ¡>ólo alcanza 
tuandoaiua til hombre sin Treno, 
mientras vive el purgatorio, 
y cuando muere el infierno. 

PA&XORA ECflEGARAY 

i I 
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RIO NEGRO 

-V 

Bajo la cfimpfina del hogar chisporroteaba 1111 montón de s-nnniciito&t y sus 1]runfla TUmiinaban el 
semicírculo de cjizfidores, que, fatigados ele?] monteo, arrecidos por el cierzo, entretenían la noche irij 

VÍÍITIÍII con narraciones de sus aventuras. 
Llegó mí torno, y dije¡ 
—Amigos h hay en vuestros relatos leyendas dramáticas, episodios sangrientos y lia y escenas de 

amor, ñeras heridos a bala y za gal ti las heridas á Hucha; mi cuento es el cuento del cazador; perdido, 
que se halla con dos viejecitas en lo más denso del bosque. 

Caía la tanle, una pieza hermosa mareliaba engalgada; yo corría, corría, p i a n d o cbaparros y 
aparrando tojos. La pieza se encava* aulJaii loa perros y malgasto caí la rehusen las ultimas laces 
del día, 

Por el bosque tenebroso intento en vano hallar la senda h seguido de Jos lebreles que JA deán. El vien­
to agita el ramaje, haciéndole balbucir quejas prolongadas y rumorosas; la soledad de la noche me ro­
dea; pero veo una InceciLLa que fulgura entre el espeso arbolado y hacia ella me encamino, 

Es de una casucha rústica; toco Ja bocina, y dos 
vicjeejtas con candiles encendidos salen á. mi en­
cuentro. 

Flacas de cuerno, acecinadas de rostro, lucen 
majestad de noble estirpe, rastros de una juventud 
hermosa* Con,duícc voz me invitan á seguirlas, sus 
laces me guían tras la selva y me conducen at ten­
dajo que de morada miserable sirve. 

Allí pasó la noeheh ¡noche fantástica!, llena de en­
sueños misteriosos, con pesadillas do magias y de 
encantamientos. 

Apenas alboreaba el nuevo díah cuando salí acom­
pañado ilc las damas antañonas que enveredarme 
ofrecieron. En silencio marcltainos largo espacio, 
hasta dar en.uua barranca, con el cauce de un río... 
Amigos míos, ¡un río ncgrol 

Sus aguas se deslizaban con ondulaciones pesa-
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Corrieron los siglos, y las aguas 
del TÍO se Camarón necias, negras 

comolas veis, cazador perdido. La humani­
dad allA muy lejos, trabaja, trabaja con des-
asosiego y fiebre, ya no sacia sus hambres 
con el pan de la tierra, ahonda mas y en su • 
entraña busca el carbón para saciar la m 
dustria... ¡Laboreo que ennegrece el he , rio 
negro que nos biso caducas y viejas! Cuando 
sus aguas vuelvan a. ser cristal del fondo y 
espejo del ciclo, reverdecerá ol bosque, bro­
taran flores, los ganados beberán en Jas ori-
lias y nosotras gozaremos de nueva juventud, 
risueña y fecunda como la pasada. 

-¿Quiénes sois?-pregunte a las «uean-
tadas y hospitalarias damas. 

—La Tradición, 
—dijo una. 

—La Poesía,— 
dijo otra, 

F. ACEBAL 
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AS CANAS SK VDBLVfiH LAMAS 

Habíase túmido hku y bebido mujer: 
\ caracolee, chuletas, boquerones, pescndEllas, 

pájaros fritos, lodo remojado con tinto; uo si? 
descorcho*después ningún champaffH4t pero la* cahitas se 
vaciaban en ]ns t ra gaih Tas. como si cay c raí í cu ci ton el d$ laá 
DaiMíde*. Asi dijo uno do los comensal [•$, revistero de (OTOS 

- • •, • . • 11¡-• • huil>ííi sido, en oiro i i.-m ¡ ••.. un nía péríídií» do por Allí. 
* 1 ^ " ^ llabía en torno de la mesa, la mas larga del veairrrro, 

ocho hombrea y siete mujeres. iguales en hambre y sed, y en indumentaria, de estilo flámein». El clin 
era oalurosoj en el eamaranchp donde se celebraba la juerga se hubiera asflyíndo un fakir. Resolviese 
salir til fresca A echar unas pataftas. ( 

Cada chaquetilla se agarró a miman ton de Manila; rasguea ron lasguitai -ras unos í w a o r a con quienes 
se topópor casualidad, comparecieron algunasmujoresque habían ido ft merendar y empezó la danza, 

Los oniarjllosj rojos y blancos de los panudos 
y los manchones nejrros do las uinericanj I jas eran 
las únicas fioítm de coíor que hiriesen la pupila. No 
Labia alrededor de la ventah hasta donde alcan­
zaba la vista, ni Arbolea*, ni yerbas, ni vegeta' 
uíónalguna} sólo el fondo oscuro de los rastrojos 
y eJ polvo blanco do la carretera. 

EL que so había quedado sin pareja so 
dirigióde repente a uno de loa que la tenían: 
le requirió a qnc la soltara para cogerla, él. 
Respondió el otro que no era decente 
querer armar bronca en aquellas cír,.. 
ctwiín.H tan... das... 

Chillaron las mujeres; separaron ¿ 
los contendientes; pero al regresar, ves- J 
tableeida ya, al parecer, la paz y con- ¿t 
cordia, se apartaron un trecho. Relu­
cieron las navajash se oyó un rugido, 
y el que no había bailado le dejó al 
otro en disposición do que le hicieran la 
autopsia, mientras por su parte juraba 
que había salvado a la sociedad de ttn 

J W . M jwr... dio... 

BiXfiOB 
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Lúpez decía de su yerno h sabio 
• = .•.!. -••!. q u t solfa hablar muy 

poco: 
—Es hombre de gran mérito; se 

calla en siete lenguas. 
* t 

Sofía Gay « t a b a furiosa contra 
Yiennet, qac ponía en duda el ta­
lento de Lamartine, liasta que aca­
bó por decir: 

—Rueño: conste que usted quisie­
ra que Lamartine fuese el último 
de los poetas; pero no hay manera» 
porgue esc sitio está oeupado. 

No hay nadie que no conozca t al­
guien de quien diga que OÍ rá fepm-
ÍPIVÍ wifíí honrado dd mundo (sin ha­
blar de si mismo). 

¡Y diremos luego que no hay hon-
radea! 

Problema ae ajedrez núm, 
POft a. a. 

p 

la 

* 

á 
• - . " • ' • ' X ' ' ' - ' 
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Hay siglos saque la opinión públi­
ca es ]a peor de las opiniones, 

FUGITIVAS 

Entre IEIS húmedas grietas 
de una fosa abandonada 
una mujer enlutada ... 
puso un ramo de violetas^ 

V por causa mistarlos* 
el ramo aquel perfumo 
perennemente la fosa 
tai que la mujer- piadosa 
llorando lo coloco, 

]01i! Tü r la arelaueolín 
que en horas de febril calmo, 
como enp;arse& en mi alma 
pusiste versos un día; 

tú eres la mujer luctuosa» 
mis versos son las violetas, 
su perfume» paz dudosa! 
el alma mía 3a fosa, 
y mis recuerdos las grietas! 

F , DÍAZ SILVEIHA 

POR TODO MARRUECOS 

JULIÁN ÁLVAREZ DE SESTEI 
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